
En lo económico4

i. Libertad absoluta de mercados: limitando la reglamentación e inter-
vención estatal al mínimo, desregulando los mercados en especial
el financiero, e impulsando el abandono de criterios de sustentabi-
lidad ecológica a favor de criterios de rentabilidad.

ii. Privatización o liquidación de los servicios o monopolios estatales.
iii. Intervención sobre las variables macroeconómicas para evitar défi-

cits presupuestarios y comerciales; reducción de inversiones socia-
les (salud, educación).

iv. Contención de los salarios en busca de una competitividad inter-
nacional y aumentar la tasa de ganancia del capital.

v. Contrarreforma fiscal, aumentando los impuestos indirectos, prin-
cipalmente sobre el consumo (IVA) y disminuyendo los directos sobre
los ingresos altos; promoción de políticas fiscales atractivas para el
capital financiero internacional especulativo.

vi. Promoción del comercio orientado hacia las exportaciones.

En lo ideológico

i. Mercantilización de derechos y conquistas de los trabajadores; con-
versión de los mismos en bienes y servicios a ser adquiridos en el
mercado. La salud, la educación y el seguro social, dejan de ser dere -
chos indiscutibles de la dimensión humana de los ciudadanos y se
convierten en mercancías, al margen de las funciones estatales. 
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ii. Identificación de lo estatal con todo lo malo, corrupto e ineficiente y
al mercado con lo eficiente y bueno.

iii. Imposición de un sentido común neoliberal, con gran penetración en
las masas, apuntalada por la liquidación de todo pensamiento alter-
nativo en los grandes medios de comunicación y por una declina -
ción paralela de la contracultura revolucionaria. Como diría Noam
Chomsky “se manufacturó un consenso” para “ mantener la chus-
ma a raya”.

iv. Potenció en el seno de las organizaciones populares y de izquierda
a la corriente posibilista, que no encuentra alternativa alguna y se
convierte en portavoz del pragmatismo derrotista que no vislumbra
nada fuera de la atenuación de los rasgos extremos de la política
neoliberal.

v. Desarrolla una esfera del consumo virtual, a través de la televisión
fundamentalmente, donde su carácter simbólico no disminuye su
capacidad de legitimar al neoliberalismo como sistema de vida y
reproducción de las relaciones sociales.

vi. Apropiación del vocabulario de las fuerzas progresistas, donde ayer
“reforma”, “cambio estructural” tenían connotaciones positivas y en
la tradición revolucionaria remitían a una opción social avanzada; hoy
aluden a retrocesos y contrarreformas, hacia una formación social
donde la hiperexplotación del trabajo asalariado es vista como “el
orden natural de las cosas” y no como producto de la contraofensi-
va económica y política del capital. Esta perversión lingüística se
traslada al terreno de los mensajes electorales, donde los recortes en
salud, educación y seguridad social son presentados como “reformas
económicas estructurales” para ocultar su carácter socialmente regre -
sivo. Existe una alienación absoluta entre forma y contenido, tanto
en lo económico como en lo político.

vii. Caracterización como ilusoria, fantasiosa y utópica, a toda opción
de organización social diferente y alternativa.
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